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Resumen
El artículo que se presenta a continuación es-
tablece una comparación entre el diseño e ini-
cio de un sistema público de protección a la
infancia en Marruecos, concretamente en la
ciudad de Tánger, y un sistema de servicios
sociales desarrollado en España como expe-
riencia contrastada a través de programas con
la infancia y juventud en riesgo social.
El gobierno de Marruecos, en su Plan
de Acción para la Infancia 2006-2015, tiene
la responsabilidad de diseñar un sistema
de atención y protección en cada una de las
medianas y grandes ciudades a través de
unidades de protección a la infancia
(U.P.E.). Esta implementación de políticas
públicas surge, por un lado, por las graves
situaciones de riesgo existentes (abandono
y fracaso escolar, analfabetismo y trabajo
infantil, etc.) y por otro lado, por la presión
de otros países por mejorar la situación de
la infancia en Marruecos a través de políti-
cas de calidad, como estrategia de preven-
ción de la emigración infantil irregular.
Se ha tomado el caso concreto de Tán-
ger como lugar estratégico fronterizo, ciu-
dad de paso de muchos menores que se
encuentran en la calle esperando la opor-
tunidad de poder emigrar de forma irregu-
lar. Sin embargo, es una ciudad donde las
instituciones y asociaciones trabajan de
forma conjunta para desarrollar un siste-
ma de atención y protección de uno de los
colectivos con mayor vulnerabilidad.
Palabras clave: menores en riesgo social,
sistemas de protección, derechos, desam-
paro, participación.
Summary
This article establishes a comparison be-
tween, on the one hand, the springboard of
a public system for childhood protection in
Morocco, particularly in Tanger. On the other,
a social services’ system developed in Spain
as a best practices experience with infants
and teenagers in social risk.
The Moroccan Government, on its 2006-
2015 Action Plan for Childhood, holds the
responsibility of designing an attention and
protection system on every medium and big
size city through childhood protection units.
Besides the existent severe situations of risk
(school failure and abandonment, illiteracy,
child work…), it is the pressure from other
countries that contributes to the implemen-
tation of these public policies, as an strategy
for preventing irregular child migration.
Tanger, as an strategic border town, has
been chosen in particular in this article
because there are many children waiting on
its streets for the opportunity to migrate.
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That’s why institutions and partnerships in
Tanger work together to develop an atten-
tion and protection system for an extremely
vulnerable group.
Key words: under-eighteens in social risk,
protection systems, rights, abandonment, par-
ticipation.
1. Diseño y creación de un sistema de pro-
tección y atención a la infancia en Marrue-
cos: “la frontera” entre dos realidades
Marruecos es un país que está experimen-
tando un gran desarrollo en sectores como
infraestructuras, empresa, comercio y tu-
rismo, hecho que provoca el incremento en
la movilidad del mercado, el aumento del ni-
vel de vida y una progresiva transformación
social y cultural, con una clara tendencia a
imitar patrones europeos
En esta situación de cambio constante,
el gobierno diseña nuevas estrategias y pla-
nes sociales y económicos que acompañan
sus objetivos de desarrollo, pero la realidad
es que, de forma exponencial, la pobreza y
las desigualdades aumentan y la puesta en
funcionamiento de todas las iniciativas
previstas no cubre las necesidades sociales
emergentes; aumenta el absentismo y fra-
caso escolar, las situaciones de inactividad
de adolescentes y jóvenes, el paro, aumen-
ta la violencia, los actos delictivos…
En este contexto, la familia marroquí está
pasando de ser una estructura patriarcal, a
una estructura que permite una mayor
corresponsabilidad. Aparecen nuevos cana-
les de expresión y participación, como las
asociaciones que forman parte de la socie-
dad civil y desarrollan acciones sociales y
educativas en los barrios. Mejoran los nive-
les de salud materno infantil, aunque son
necesarias nuevas estrategias de gestión del
sistema de salud pública. Pero la situación de
la infancia todavía está muy lejos de cumplir
con los principios de la Declaración de Dere-
chos de la Infancia. Por ejemplo, en 2004,
según el Censo General de la Población y del
Habitat (PLAN – HCP 2004), el 22% de los
niños entre 9 y 15 años estaban fuera del sis-
tema educativo. Los últimos datos disponi-
bles de la Academia Regional de Educación y
Formación (AREF) de Tánger - Tetuán, cifran
en 20.187 niños sin escolarizar en la región
administrativa.
La situación de la infancia en Marrue-
cos es inquietante pese a las intenciones
que el Plan Nacional de Acción para la
Infancia 2006/2015 refleja. En Marruecos,
todavía no existe una ley de protección a la
infancia y esta ausencia no facilita el desa-
rrollo del plan y, como consecuencia, el
acceso de menores en situación de exclu-
sión social a recursos públicos eficaces.
Hafsa Afailal Càtedra1 (2006) hace refe-
rencia a que la ausencia de políticas socia-
les hace aumentar el riesgo entre estos
menores, pudiendo hablar de niños drogo-
dependientes, niños abandonados, niños
inmigrantes no acompañados retornados
sin garantías2, niños explotados.
Como cita Mercedes Jiménez, (2004,
123) “en Marruecos no existe un sistema de
protección de la infancia administrativo
donde una entidad pública se hace cargo
de los menores que están en desamparo.
Existe la figura jurídica del menor abando-
nado siendo la intervención de carácter
judicial y no administrativa. Es decir,
mediante sentencia judicial establece el
abandono del menor que residen en casas
cuna hasta los cinco años y en centros de
protección social posteriormente”.
Las competencias en protección de la
infancia en la actualidad son del Ministerio
de Desarrollo Social, Familia y Solidaridad
a través de la Entraide Nationale3 que co-
gestiona con asociaciones locales, centros
de protección social en donde están inte-
grados menores a partir de los cinco años a
los que M. Jiménez hacía referencia.
Los recursos económicos necesarios
para desarrollar con calidad estrategias
específicas del Plan D’Action National pour
L’Enfance (PANE) son compartidos por
los presupuestos del estado marroquí y la
ayuda externa. El estado español, a través de
la cooperación bilateral y descentralizada
(directa y con el apoyo de las Comunidades
Autónomas y Ayuntamientos respectiva-
mente) desarrolla convenios y estrategias
específicas sobre atención/protección de
menores y fortalecimiento de políticas
sociales. La Asociación para la Integración
del Menor PAIDEIA es una de las organi-
zaciones no gubernamentales encargada
de desarrollar proyectos y programas a tra-
vés de fondos de la cooperación española y
en convenio con la Entraide Nationale.
La Asociación Paideia comienza a desa-
rrollar acciones en Marruecos como res-
puesta a su trabajo en la Comunidad de
Madrid y Castilla-La Mancha con menores
no acompañados y la gestión directa de
recursos residenciales para menores con
medidas de guarda y/o tutela, espacios de
medio abierto y trabajo con menores de la
calle. Los programas y proyectos desarro-
llados por Paideia en Marruecos son: cen-
tros de protección para menores en dificul-
tad social, programas de intervención con
niños de la calle, casa rural psicopedagógi-
ca, programas de sensibilización en escue-
las, escuela de formación de formadores,
aulas para niños y niñas en edad preesco-
lar, aulas de alfabetización y cooperativas
para mujeres.
2. Los menores. Situaciones de riesgo
social en Tánger
El Censo General de la Población y del
Habitat 2004 identifica que en Marruecos
hay un 13,3% de niños entre los 10 y 14
años sin escolarizar. 200.000 niños aban-
donan la escuela cada año. La tasa de
desescolarización en el ámbito rural es del
87% y la tasa de no escolarización de las
niñas es del 64%. La encuesta nacional
sobre analfabetismo y desescolarización en
Marruecos identifica el fracaso escolar
como la consecuencia más importante de
esa no escolarización.
En la región de Tánger-Tetuán, la tasa
de menores sin escolarizar es del 10,98%
(5,90% corresponde a menores que en
algún momento han estado escolarizados
pero abandonaron la escuela y 5,08% res-
tante nunca ha estado escolarizado). La
enseñanza primaria es donde se dan más
de la mitad de los casos de abandono,
según datos de UNICEF; tres cuartas partes
de los menores llegan al quinto curso de
primaria y poco menos de la mitad se
matricula en la enseñanza secundaria.
Tras una investigación realizada con
niños de la calle por la Asociación Paideia4
durante el curso escolar 2007/2008, de
todos los menores entrevistados, el 70% ha
comenzado a frecuentar la calle a partir de
una situación de fracaso y abandono esco-
lar. El perfil familiar de estos menores hace
referencia a unos padres analfabetos, con
recursos muy limitados y a familias deses-
tructuradas.
Los menores identificados en las calles
de Tánger en el marco de la investigación
son, principalmente, niños de edades com-
prendidas entre los 7 y los 19 años de edad
procedentes de todo Marruecos, aunque,
en un porcentaje elevado, sus referentes
familiares directos están afincados en Tán-
ger. De ellos, el grupo mayoritario corres-
ponde a edades comprendidas entre los 12
y 16 años, período de la adolescencia, y se
trata de menores procedentes principal-
mente de Tánger.
Desde la acción desarrollada desde Pai-
deia con menores de la calle, podemos dife-
renciar distintos perfiles:
a) Menores, naturales de Tánger, que lle-
van varios meses viviendo en la calle. No
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han conseguido emigrar y han formado
“comunidades de familia” con otros meno-
res. Suelen consumir sustancias tóxicas y
requieren intervención socioeducativa y
sanitaria.
b) Menores que llegan de otras ciudades del
país. Suelen ser muy pequeños y vienen en
grupos de tres o cuatro personas. General-
mente, los menores inician el consumo de
sustancias tóxicas al poco tiempo de estar
en la calle. Es por ello que en este grupo
encontramos a menores que aún no han
empezado a consumir o que lo hacen desde
hace poco, al encontrarse en esta situación.
c) Por último, menores procedentes de
cualquier lugar de Marruecos, que han
hecho de la calle su forma de vida. Son con-
sumidores habituales de inhalantes y otras
drogas. La situación prolongada en la calle
les ha llevado a un deterioro físico y psico-
lógico muy graves. Continúan con la idea
de emigrar, pero ha dejado de ser priorita-
rio para ellos.
Además de estos tres grupos, podemos
diferenciar otro colectivo de menores que
asisten regularmente a la escuela o que
cuentan con un trabajo, pero que dedican
diariamente una parte de su tiempo a
intentar emigrar. No podemos calificarlos
de menores no acompañados o abandona-
dos pero representan, igualmente, un
grupo de menores en situación de riesgo
(véanse Figura 1 y Figura 1.1).
De entre los datos de que Paideia dispo-
ne, de esta investigación realizada en 2007,
es significativo señalar el número de
menores que han abandonado la escuela
antes de terminar la Enseñanza Primaria:
en torno al 70%. El nivel escolar alcanzado
es mayor en menores que proceden de
zonas más deprimidas, mientras que aque-
llos procedentes de Tánger y su región,
registran un mayor índice de abandono de
estudios en Primaria.
El consumo de drogas es frecuente
entre los menores; las más utilizadas son el
pegamento, cola y disolvente como el agua-
rrás, muy baratos y fáciles de conseguir. El
78,13% de los menores registrados en la
base de datos afirman consumir drogas. De
ellos, el 65,48% lo hacen frecuentemente
(a diario).
Al igual que ocurre con el nivel escolar,
la información relativa a los abusos y mal-
figura 1. edad y procedencia de los menores entrevistados en el estudio




































































Edad de los menores
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tratos que sufren los menores de la calle es
difícil de recabar ya que requiere de un ele-
vado grado de confianza entre el menor y
el educador que lleva a cabo la interven-
ción. Es por ello que no podemos presentar
los datos con los que contamos como esta-
dísticos, más aún teniendo en cuenta que
la situación de calle lleva aparejada
muchos riesgos y situaciones de vulnerabi-
lidad para los menores que, en ese contex-
to, se convierten en blancos fáciles de abu-
sos de todo tipo. Aun así, consideramos
relevante señalar que prácticamente una
cuarta parte de los menores identificados
por los educadores en el contexto de este
proyecto han expresado haber sido vícti-
mas de abusos y maltratos físicos, psíqui-
cos y/o sexuales (25%).
Existen otras situaciones de riesgo,
como las consecuencias de ser un menor
discapacitado en Marruecos: Un 41,20%5
vive en zonas rurales, donde no existen
condiciones básicas para cubrir las necesi-
dades de estos menores, y un 68% no está
escolarizado (entre 4 y 15 años). A pesar de
la existencia de un marco legislativo inci-
piente, los principales actores guberna-
mentales aún no han activado mecanismos
para hacer efectivas dichas leyes.
Los menores en situación de abandono
suponen también uno de los problemas más
significativos en Marruecos, dado que la ley
marroquí no recoge la fórmula legal de la
adopción, alegando que el vínculo de pater-
nidad sólo puede otorgarse en caso de pater-
nidad consanguínea, por tanto los menores
están destinados a ser individuos sin vincu-
lación familiar alguna. Si bien, con el nuevo
código de la familia, denominado “Mouda-
wana”, el número de abandonos ha dismi-
nuido, dado que ofrece más derechos a las
mujeres y responsabilidades a los padres en
cuanto a la manutención de los hijos en caso
de divorcio. El Estado, poco a poco, va asu-
figura 1.1. edad y procedencia de los menores entrevistados en el estudio
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miendo su responsabilidad en la protección
de estos menores, lo que, hasta ahora, han
venido haciendo las entidades privadas,
ONG y demás sociedad civil.
En la actualidad, Tánger no dispone de
un sistema de protección de menores efi-
caz y de calidad para dar respuestas a las
necesidades de los niños y niñas en situa-
ción de riesgo social. Al no disponer de
recursos sociales adecuados y coordinados
para hacer frente a este problema, tampoco
existen protocolos de actuación ni de coor-
dinación que aseguren un circuito en el
que se pongan en marcha una serie de
actuaciones para cubrir estas demandas.
Cuando un menor precisa de una
urgente protección, se deberían poner en
funcionamiento una serie de mecanismos
que identifiquen la necesidad, que faciliten
un diagnóstico, formulen una serie de pro-
puestas y, en su caso, promuevan la deriva-
ción a una red de recursos especializados,
con el fin de proteger al menor y trabajar
con la familia para recuperar un contexto
normalizado y velar por el adecuado desa-
rrollo del niño o niña.
En la ciudad de Tánger, existen recursos
sociales y educativos que protegen a los
menores, pero se hace necesario una refle-
xión y un trabajo de forma que, en el marco
de las instituciones responsables, pueda
organizarse un sistema capaz de coordinar
dichos recursos, centralizar las demandas,
contar con los agentes necesarios, crear
protocolos y circuitos con apoyos profesio-
nales para los menores e ir profesionali-
zando cada vez más la intervención socio
educativa (véase Figura 2).
Después de la ratificación, en 1993, por
parte del gobierno marroquí de la Conven-
ción de las Naciones Unidas sobre los Dere-
chos de la Infancia, la protección de los
niños y las niñas es uno de los objetivos
prioritarios y debates centrales del gobier-
no. La puesta en marcha en cada ciudad de
un sistema de protección urgente para gra-
ves situaciones de riesgo y la mejora de la
educación y la prevención de situaciones
desfavorecidas, son las principales iniciati-
vas dentro del Plan de Acción Nacional
para la Infancia “Pour un Maroc digne de
ses Enfants” y el Plan de Urgencia para
erradicar el fracaso escolar, del Ministerio
de Educación.
El M.D.S. (Ministerio de Desarrollo
Social, Familia y Solidaridad) es el respon-
figura 2. árbol de problemas
Mantenimiento de situaciones de riesgo y de vulnerabilidad de menores en Tánger
Inexistencia de un sistema de protección en Tánger
Falta de respuesta inmediata
Instituciones/administraciones no validan
recursos ni se implican en desarrollarlos
Falta de coordinación de operadores
que trabajan con la infancia
Falta de recursos y procedimientos
de protección de menores
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sable de gestionar, desarrollar y coordinar,
en cada una de las regiones (que abarcan
zonas urbanas y rurales), un sistema de
protección a los niños y niñas en situación
de riesgo, contando para su diseño con la
participación de agentes sociales e institu-
ciones públicas –ante el déficit social y
político de la atención especializada de
menores en situación de vulnerabilidad.
Las asociaciones que trabajan en temas
de la infancia –principalmente en el Norte
de Marruecos– han experimentado un
importante cambio en su modus operandi.
Conscientes de la necesidad de establecer
sinergias para maximizar los resultados de
sus acciones, han apostado por el estableci-
miento de criterios y modos de actuación
comunes que reviertan en una mayor efi-
cacia y eficiencia de su trabajo.
3. La cooperación española en la creación
de un sistema de protección en Marrue-
cos. La participación de la sociedad civil
Para comprender la situación actual es
necesario remontarse varios años atrás,
cuando muchas asociaciones extranjeras,
en su mayoría españolas, comienzan a ins-
talarse en Tánger como consecuencia de la
proliferación de menores marroquíes no
acompañados en la Península. Hablamos
del año 2002.
En esta época, los agentes sociales rela-
cionados con la infancia empiezan a tomar
conciencia de la amplitud y complejidad de
la situación e inician un camino enfocado a
crear los mecanismos necesarios que pro-
tejan a los menores y reduzcan las situa-
ciones de riesgo y vulnerabilidad a las que
están expuestos. Este camino lo empren-
den, por un lado, las instituciones y, por
otro, la sociedad civil encargada tantas
veces de suplir la labor del Estado allí
donde éste no llega. Este proceso culmina-
rá con sendas Estrategias para la Infancia
del Gobierno marroquí (PANE) y de la Coo-
peración Española como socio privilegiado
de la administración pública marroquí.
En el año 2004, desde la Agencia Espa-
ñola de Cooperación Internacional para el
Desarrollo (AECID) se lanza la Estrategia
de Apoyo a los menores vulnerables en
Marruecos, una iniciativa de apoyo al
gobierno marroquí para la creación de una
política pública integral de atención a la
infancia, consensuada entre todos los acto-
res implicados. Esta estrategia pretende ser
un marco de acción abierto donde, además
de los actores españoles, participen los ope-
radores públicos y la sociedad civil. La cre-
ación de un sistema público marroquí de
protección a la infancia permitirá, de
manera paulatina, garantizar la inserción
de los menores marroquíes más vulnera-
bles en la sociedad, actuando a su vez como
método de prevención de la migración
infantil no acompañada.
Esta estrategia cuenta con una línea de
actuación enfocada a la creación efectiva de
dicho sistema, comenzando con la dotación
de unidades o departamentos en cada región
del país desde donde trabajan profesionales
(psicólogos, trabajadores sociales, pedagogos)
para la detección de menores en situación de
riesgo, el estudio y diagnóstico de estos casos
y la derivación a un recurso de acuerdo con
sus necesidades. Estas unidades se denomi-
nan U.P.E. (Unité de Protección d’Enfants).
Con motivo de esta Estrategia, la
AECID lidera una serie de encuentros en
los que participan las organizaciones inter-
nacionales, pero también de las ONG loca-
les que trabajan como contrapartes de las
entidades españolas. Los caminos empie-
zan a entrecruzarse mientras que los pro-
yectos para menores ya existentes se van
consolidando y van apareciendo otros nue-
vos cada vez más especializados (granjas
psicopedagógicas para menores de la calle,
centros de primera acogida, etc.).
En Tánger se inicia el proceso de crea-
ción de la U.P.E, en el marco de las men-
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cionadas estrategias para la protección de
la infancia tanto del gobierno marroquí
como de la Cooperación Española, y en vir-
tud de los acuerdos de cooperación bilate-
rales establecidos entre los dos países.
Dicho proceso se inicia contando con la
participación de asociaciones especializa-
das en infancia y juventud, el Instituto
Nacional de Acción Social, Delegaciones de
Educación, Salud, Juventud y Deportes,
Policía y la Procuraduría del Rey.
La U.P.E. de Tánger se dotará de un pro-
grama que tienen como misión la protec-
ción de los menores víctimas de violencia,
su orientación, la asistencia médico legal,
información a la policía, mediación de con-
flictos, acompañamiento familiar, segui-
miento del menor y coordinación con todos
los actores y sectores que desarrollan acti-
vidades y programas en beneficio de la
infancia, información sobre los derechos de
los niños y niñas, elaboración de informes…
Ante una situación de riesgo para los
menores, se identifican diferentes actores
que son susceptibles de detectarlas: hospi-
tales, educadores de calle, asociaciones, ciu-
dadanos, familias y unidades móviles. La
U.P.E. recibe la demanda y realiza un estu-
dio del caso a través de los profesionales,
derivando al menor a los distintos recursos
socioeducativo según la gravedad de la
situación, y con el visto bueno del procura-
dor del Rey6, figura actualmente represen-
tativa en este marco.
Las asociaciones y entidades que traba-
jan con la infancia en Tánger aparecen en
la sociedad por iniciativa de los vecinos en
los barrios más comunitarios, con el objeto
de discutir los problemas cotidianos y lle-
var a las autoridades propuestas que mejo-
ren la calidad de vida de esos barrios. Poco
a poco, las asociaciones fueron gestionadas
por jóvenes que desarrollaban actividades
deportivas, sociales y educativas con los
niños y niñas de la zona.
Hasta hace apenas cinco años, las aso-
ciaciones no disponían de subvenciones
públicas para poder fortalecerse y ampliar
su abanico de posibilidades. Gracias al
apoyo de la cooperación internacional, las
emergentes políticas sociales y el apoyo a
entidades para gestionar recursos públicos,
las asociaciones se presentan hoy como:
– Entidades que gestionan recursos y
programas que forman parte de éste
diseño de sistema de protección y
atención a la infancia.
– Entidades con recursos económicos,
materiales y humanos.
– Entidades que apuestan por la profe-
sionalización de los equipos, con una
mayor inversión en la formación y
una mayor conciencia y sensibiliza-
ción (elaboración de guías de recursos
sociales, creación de una plataforma o
federación de asociaciones, mayor pre-
sencia en encuentros y debates...).
4. La atención social a la infancia y la ado-
lescencia desde el sistema público del
estado español
Obviamente, no es posible establecer una
relación directa entre lo que sucede en una
ciudad fronteriza como Tánger y la ciudad
de Madrid. No obstante, se presenta como
experiencia contrastada a través de progra-
mas con la infancia y juventud en riesgo
social. Tengamos en cuenta que en Madrid,
el desarrollo del marco jurídico determina
con claridad los principios rectores de la
actuación administrativa.
Como es sabido, en nuestro país los
principios fundamentales del régimen jurí-
dico de las personas menores de edad y,
por tanto, de su protección, se encuentran
recogidos en la Constitución Española de
1978, que establece la obligación de los
poderes públicos de asegurar la protección
social, económica y jurídica de la familia y,
dentro de ésta, con carácter singular, la de
los menores de edad7.
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Puesto que no se pretende en este artícu-
lo hacer referencia al conjunto de la norma-
tiva básica, estatal y regional existente, sino
destacar aquellos aspectos relevantes que
configuran el fundamento legal de la
intervención y pudieran ser de interés
para sistemas de protección emergentes,
conviene destacar que las funciones que,
desde los Servicios Sociales Municipales,
se vienen ejerciendo en el ámbito de la
acción protectora de menores en situación
de riesgo o desamparo, responden a las
competencias asignadas a la Administra-
ción Local conforme al marco legislativo
existente. La consecuencia más inmediata
es la obligación de las instituciones com-
petentes de actuar ante situaciones de des-
protección, tanto de riesgo como de
desamparo8.
Además, se recogen9 una serie de prin-
cipios en la actuación de los poderes públi-
cos relativos a procurar el mantenimiento
del menor en el medio familiar de origen
salvo que no sea conveniente para su inte-
rés, el de procurar su integración familiar y
social y la prevención de todas aquellas
situaciones que puedan perjudicar su desa-
rrollo personal y social.
Por lo tanto, la Administración, en
materia de protección de menores, actuará
guiada por el principio de subsidiariedad
progresiva respecto de las obligaciones
legales de padres o tutores. Así, ante una
situación de desprotección, está obligada a
adoptar, en primer lugar, medidas de pro-
tección en el propio entorno familiar del
menor, aplicando medidas que impliquen
la separación del núcleo familiar cuando se
produzcan carencias graves en la satisfac-
ción de sus necesidades básicas y éstas no
puedan ser cubiertas mediante la aplica-
ción de otras medidas. Es decir, es preciso
interpretar de forma restrictiva el concepto
legal de desamparo y mantener un carácter
flexible, adaptándose a las circunstancias
del menor y de su familia en cada momen-
to, para lo cual las medidas acordadas han
de ser periódicamente revisadas.
Asimismo, el principio de reintegra-
ción familiar exige a la Administración
Pública el establecimiento de las medidas
y programas necesarios tendentes a procu-
rar la vuelta del menor a su familia de ori-
gen en el menor tiempo posible. Son de
obligado cumplimiento, además, los prin-
cipios del interés superior del menor y del
derecho del menor a ser oído. Y, por últi-
mo, recordaremos que todas estas decisio-
nes han de ser adoptadas con objetividad,
imparcialidad y seguridad jurídica en la
actuación protectora, garantizando el
carácter colegiado e interdisciplinar en la
adopción de medidas. Para observar este
último principio, el Ayuntamiento de
Madrid dispone de los Equipos de Trabajo
de Menores y Familias, y de las Comisio-
nes de apoyo Familiar, dependientes del
Consejo Local de Atención a la Infancia y
la Adolescencia10.
5. Servicio de Atención Especializada a
Adolescentes en Situación de Riesgo
Volviendo a la LOPJM (Ley Orgánica 1/96,
de Protección Jurídica del Menor), recorde-
mos que establece la obligación de toda
persona o autoridad y, especialmente de
aquellos que por su profesión o función
detecten una situación de riesgo o posible
desamparo de un menor, a comunicarlo a
la autoridad o a sus agentes más próximos,
sin perjuicio de prestarle el auxilio inme-
diato que precise11.
En este sentido, la cada vez más fre-
cuente presencia del Tercer Sector en el
ámbito social, la acción de movimientos
sociales organizados y asociaciones, consti-
tuye una forma fundamental de detección
e intervención, a través de la satisfacción
directa de las necesidades por medio de
servicios y prestaciones sociales en un sis-
tema generador de diferencias.
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Los equipamientos dirigidos a este colec-
tivo están orientados a proporcionar a los
menores aquellos medios que precisa para
su evolución y desarrollo, así como prestar
asistencia a las familias carenciadas. Del
mismo modo, las medidas también están
dirigidas a prevenir situaciones de margi-
nación y a proporcionar espacios de for-
mación y convivencia a los y las menores12.
Es en este sentido en el que el Servicio
de Atención Especializada a Adolescentes
en Situación de Riesgo (ADRIS), que la
Asociación para la integración del menor
Paideia gestiona en el Madrileño barrio de
Embajadores, Lavapiés, se convierte en
pieza indispensable; se aporta así como
experiencia de buenas prácticas al objeto
de este monográfico.
El Programa ADRIS funciona efectiva-
mente como captador de menores en situa-
ción de riesgo y vía de entrada a los Servi-
cios Generales y Especializados. Al mismo
tiempo, se detecta que se están incremen-
tando desde el Programa los factores de
protección de sus usuarios/as. Este Servicio
está ofreciendo a los y las adolescentes un
lugar de encuentro socializado con adultos
y con sus iguales, personas de referencia
para los adolescentes que son intermedias
entre los iguales y sus familias, y siempre
desde la búsqueda de posibilidades de
futuro (formativas, educativas, laborales,
relacionales, de ocio, etc.).
ADRIS se formalizó como un contrato
administrativo de gestión de servicio públi-
co con el Instituto Madrileño del Menor y
la Familia para la atención de 48 adoles-
centes. El objetivo prioritario es evitar el
internamiento de menores y favorecer su
desinstitucionalización, trabajando con el
menor y su familia desde su entorno natu-
ral de convivencia y desarrollando una
intervención individualizada y especializa-
da de carácter social y educativo.
La población diana son los adolescentes
en situación de riesgo social y sus familias
y pretende la capacitación parental y en
habilidades sociales y procesos cognitivos
de los y las adolescentes desde una pers-
pectiva en la que se coordinen los disposi-
tivos sociales, educativos y sanitarios del
entorno. Es decir, contempla el proceso de
intervención social desde la interdiscipli-
nariedad y aporta una orientación biopsi-
cosocial y pro-activa.
La localización de los factores de riesgo
(personales, conductuales, situacionales y
sociales) en la adolescencia permite priori-
zar la intervención centrándola en los seg-
mentos ambientales, sociales o poblaciona-
les definidos por dichos factores.
Puesto que el Programa fue sometido a
evaluación, a continuación se describen los
hallazgos y resultados obtenidos que se
han considerado más relevantes para el
asunto que nos ocupa, previa explicación
de las características evaluativas.
La evaluación se plantea desde una
perspectiva sistémica13, es decir, descansa
en la percepción de que cada uno de los
elementos que conforman el Programa
ADRIS está interrelacionado, influyendo
y/o siendo influidos por el resto de compo-
nentes del mismo. Además, se ha intentado
diseñar el proceso evaluativo desde una
visión integradora14 que combine tres enfo-
ques: el orientado a la toma de decisiones,
junto con los orientados a la aplicación
efectiva y a la participación.
Por otro lado, la evaluación propuesta
se caracteriza por ser formativa15, ex-post
ipso16, interna con elementos de evaluación
externa17 y participativa18. Se centra en
todos los aspectos relativos a los resultados
(analiza y valora prioritariamente los efec-
tos que son producidos por los “outputs”
del Programa, pero observando indirecta-
mente su conceptualización y el proceso de
su puesta en práctica).
A continuación, se aportan los resulta-
dos obtenidos del análisis preferente de la
eficacia, en términos de logro de los resul-
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tados y objetivos específicos del Programa,
por considerarlos más relevantes al objeto
que nos ocupa.
El Programa ADRIS consigue reducir a
nivel global la situación de riesgo de los y las
menores atendidos contribuyendo a modi-
ficar su trayectoria vital y permite identifi-
car como factor clave del éxito el vínculo
que se establece con los y las educadores de
referencia.
En el ámbito de Promoción Educativa,
el Programa provoca resultados positivos
(82,9% de mejora) en cuanto a la relación
del menor con el centro educativo, en cuan-
to a la reducción del absentismo escolar y en
la incorporación de hábitos de estudio más
estructurados. Por tanto, existen efectos
positivos relacionados al mantenimiento
de los y las menores en el sistema educati-
vo reglado, que es otro de los indicadores
que implican el aumento de los factores de
protección del/la menor.
En lo referente a la relación que esta-
blecen los padres/madres con el centro
docente se alcanza un 71,4% de mejora.
Las conductas desadaptadas pierden inten-
sidad y frecuencia (70,4% de mejora).
En el ámbito de los procesos afectivo-
cognitivos un hallazgo relevante es la rela-
ción existente entre la el incremento del
autoconcepto positivo de los menores en
relación con una mayor aptitud en la ela-
boración de los propios pensamientos y en
un reforzamiento de los procesos atencio-
nales en cuanto a los contextos y dinámi-
cas sociales. El Programa, por tanto, está
promoviendo un mayor auto-conocimiento
sobre la conducta del/la menor, como se
constató a partir de las entrevistas a los
antiguos usuarios, ya que éstos afirmaban
con bastante claridad que es su vínculo con
el/la educador/a el que sirve como auténti-
co referente válido para distinguir social-
mente lo correcto de lo incorrecto.
En el ámbito sanitario, encontramos
resultados bastante positivos (77,1% de
mejora). Este indicador se ha construido en
base a los siguientes elementos: conductas
y hábitos no saludables de higiene, alimen-
tación, sueño, y cuidado personal, así como
conductas de riesgo asociadas a la activi-
dad sexual que puedan ser causa de emba-
razos no deseados o enfermedades de
transmisión sexual.
No obstante, en lo que se refiere a la
relación con sustancias tóxicas y los pro-
blemas asociados a la actividad sexual, aun
cuando se detecta un incremento en la per-
cepción de riesgo a medio plazo, no se
constatan modificaciones en la conducta a
partir del los objetivos de intervención
planteados. A largo plazo, como vimos en
las entrevistas a antiguos usuarios, el resul-
tado es positivo ya que perciben con bas-
tante claridad que su paso por el Centro,
como grupo de compañeros y/o amigos,
discrimina positivamente respecto a aque-
llos amigos del barrio que no se beneficia-
ron del Servicio.
Como conclusión final, encontramos
importantes beneficios para los y las usua-
rios/as, que además, se sustentan en un
buen número de procesos que están en un
avanzado nivel de definición.
6. Una propuesta contrastada. En busca
de sinergias
Por último, basándonos en la práctica y la
reflexión en intervención socioeducativa,
partiendo del momento estratégico que
Tánger está viviendo al diseñar su propio
sistema de protección de menores, y cono-
ciendo el funcionamiento de los servicios
sociales y programas de prevención que el
Estado Español viene realizando y entre los
que se ha destacado especialmente el Ser-
vicio ADRIS, debido a su probada eficacia,
se formulan a continuación una serie de pro-
puestas a tener en cuenta por parte de todos
los actores que están implicados en la cons-
trucción de ese dispositivo en Marruecos:
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Por una parte, entendemos que es pre-
ciso un esfuerzo por marcar estrategias
que conduzcan a un desarrollo a largo
plazo. Pensar en la eficacia del mañana sin
dejarse seducir por la productividad de
hoy, incorporando procesos de gestión de
calidad, atendiendo de forma ordenada y
global las necesidades, usando eficiente-
mente los recursos disponibles, garantizan-
do la superación de las carencias y evitan-
do los desequilibrios territoriales.
Nos parece importante también res-
ponder al principio de descentralización,
delegando las competencias de las admi-
nistraciones encargadas de la atención a la
infancia, es decir, la oficina del Procurador
del Rey, la Entraide Nationale (como órga-
no del Ministerio de Desarrollo Social com-
petente en esta materia), las delegaciones
de educación, salud, juventud y deportes, la
policía (brigada de menores) y las asocia-
ciones locales e internacionales. Por ello, y
contando con su participación, se propone
compartir las metas, objetivos y resultados,
y la filosofía subyacente por parte de los
implicados en el proceso, y evidenciarlos
reflejándolos por escrito. Así, se trabajará
a partir de una visión compartida de futu-
ro y, por lo tanto, de un compromiso
colectivo. Son convenientes también espa-
cios de reflexión que permitan el diálogo
y el análisis en profundidad, el contraste,
discusión y recogida de las conclusiones
obtenidas.
Es necesario trabajar por transmitir los
valores que se defienden y hacer un esfuer-
zo real por la sensibilización de la pobla-
ción. Ésta es una tarea a realizar en el con-
texto cambiante de las nuevas tecnologías
y del trabajo en red, que requiere una alta
cualificación de quien los maneja para con-
seguir efectos multiplicadores en la sensi-
bilización social. Para ello, se propone que
la sociedad civil no trabaje de forma aisla-
da, sino coordinada a través de una plata-
forma, red o federación, con unos objetivos
claros y de compromiso, para tener una
voz única desde las asociaciones, y a la vez
que éstas sean tenidas en cuenta por las
diferentes administraciones de Tánger.
Las asociaciones deberían evitar las
intervenciones aisladas, en paralelo o de
forma no integrada, ya que las intervencio-
nes integrales e integradas han sido reco-
nocidas como un claro factor de éxito.
Habría así que incrementar la definición
de los procesos de coordinación, ya que la
carencia de esa coordinación puede provo-
car superposiciones, lo que perjudicará sin
duda la consecución de los objetivos iden-
tificados en la red.
Con relación a la intervención directa
con los niños, niñas y adolescentes en ries-
go, se propone la utilización de una meto-
dología de transformación, el paso de una
visión sectorial a una interdisciplinar y de
una perspectiva curativa a una preventiva;
priorizar la prevención y la eliminación de
causas que conducen a situaciones de mar-
ginación o inadaptación social. El abordaje
de las situaciones sociales desde un proce-
dimiento científico y un método estructu-
rado, junto a procedimientos eficaces de
supervisión, investigación y evaluación.
A la hora de intervenir, debemos tener
en cuenta el principio de la corresponsabi-
lidad de los menores y de sus progenitores
y/o responsables, de tal manera que el
objetivo común sea el ejercicio adecuado
de las funciones parentales, desde su
empoderamiento, validando los referentes
y no inhabilitándoles por sustitución o
desde perspectivas etnocentristas, diseñan-
do iniciativas que supongan la participa-
ción directa de las familias. Tender al man-
tenimiento de los ciudadanos en su
ambiente familiar y social, respetando el
derecho a la convivencia.
El sistema de protección de Tánger,
como ejemplo de ciudad fronteriza en un
sistema de protección a la infancia emer-
gente, el del Reino de Marruecos, debe ser
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entendido como un instrumento del Esta-
do y de sus políticas sociales para dar res-
puesta a los derechos y a las necesidades de
los menores y las comunidades donde
viven, descartando la beneficencia y el
paternalismo.
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